
Bloque Espiritual No. 16 

¡Ahora Mismo Estamos Reinando Con Él! 
 

Romanos 5:17, “Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, 

Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia.” 

“Y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.” 

(Ap. 1:6). 

 

“Él nos ha hecho”. ¡Oh, hay ciertas verdades que debemos acentuar! Esta es una de ellas. ÉL, ¡Él nos ha hecho! Salvación es 

obra de Él. La salvación pertenece al Señor, es completamente por gracia. Él nos redimió con un propósito. Él nos compró con 

un propósito. Somos reyes espirituales (I Pedro 2:9-10). Oh, seremos reyes sobre la tierra con Él cuando Él se siente en Su 

trono (Ap. 3:21). Pero ahora somos reyes espirituales y reinando sobre un reino espiritual. [1] 

El Reino de Dios no es de este mundo. El Reino de Dios está en nuestros corazones. Es el reino espiritual, que hemos 

nacido en Él. Jesús dijo: “El Reino de Dios viene, pero no sin violencia.” (Mat. 16:16). “Y el Reino de Dios está entre vosotros” 

(Lucas 17:21). El Espíritu Santo, el Reino de Dios, que se mueve en el hombre, y de gobierno y control de él, eso es el Reino. 

[2] 

Ahora, cuando Adán pecó, al atender al razonamiento de su esposa en vez de mantenerse con la Palabra de Dios, eso causó que 

pecara Adán. Su esposa se puso a razonar con Satanás, luego le ofreció el producto a Adán y Adán se soltó de la Palabra y se 

vendió. Él también perdió su herencia cuando perdió su compañerismo y los derechos a la Vida. Recuerden: “Porque el día 

que de él comieres, ese día morirás” (Gen. 2:17). Y cuando él perdió su vida, él también perdió su herencia en la vida, porque 

él tenía control completo y supremo de la tierra. Él era un dios de la tierra. Dios es el Dios del universo, en todas partes. Pero 

Su hijo tenía esta tierra bajo su propio dominio. Él podía hablar, podía nombrar, podía decir, podía parar la naturaleza, podía hacer 

cualquier cosa que deseaba. ¿Ven? Pero cuando hizo aquello, entonces perdió su herencia. [3] 

Y en Colosenses 1:13, “El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo.” Ahora 

mismo reinamos con Cristo, teniendo dominio sobre el pecado, el mundo, la carne, y el diablo. Mostrando Su alabanza y Su 

gloria; Él mismo mostrándose, porque es Cristo en nosotros (Col. 1:26-27), efectuando el querer y el hacer por Su buena 

voluntad. Sí, ciertamente, aun ahora mismo estamos sentados en lugares celestiales en Cristo Jesús (Ef. 2:6). “Y nos ha hecho 

sacerdotes”. Sí, sacerdotes para Él, ofreciendo la alabanza espiritual que procede de labios santificados. Rindiendo a Él 

nuestras vidas como una ofrenda dulce, adorándole en Espíritu y en Verdad (Juan 4:23-24), intercediendo y suplicando (Rom. 

8:26-27); sacerdotes y reyes de nuestro Dios. Con razón no deseamos el mundo. Y, además, somos un pueblo propio, celosos de 

buenas obras (Heb. 10:23-24). Hemos sido recreados en Él para ser hijos a la semejanza de nuestro Padre. [1] 

Ahora, el primer Trono estaba en el Cielo, el tribunal. El segundo Trono estaba en Cristo. El tercer Trono está en el hombre. 

Ahora, ¿qué es un hombre? Él es un ser trino; cuerpo, alma, y espíritu. ¿Cuántos saben eso? Observen el acercamiento de 

Dios. ¿Qué es su corazón? ¿Recuerdan Uds. mi mensaje: “Dios Escogió El Corazón De Un Hombre Para Su Torre De 

Control”? El Diablo escogió su cabeza para su torre de control; ¿ven?, él le hace ver cosas, viendo a través de sus ojos. Pero 

aun Dios en su corazón le hace creer cosas que él no puede ver (Heb. 11:1,6). ¿Ven?, Dios está en su corazón, en el corazón del 

hombre está el Trono de Dios. ¿Lo captan? ¡El hombre! Dios hizo Su Trono en el corazón del hombre. La primera parte del 

hombre es el cuerpo. La siguiente parte es su alma, la cual es la naturaleza de su espíritu que lo hace lo que él es. Él se acerca 

ahora. Ahora, la tercera parte del hombre es su espíritu, y su espíritu está en el centro de su corazón, y en el centro del corazón es 

donde Dios viene para el Trono. [4] 

Él está sentado a la diestra de Dios en el trono de Dios (Rom. 8:34). Ese no es Su trono. Él regresa de nuevo para reinar en Su 

trono; en el trono de David; es en donde Él tomará Su trono. Él está sentado en el trono de Dios (Ap. 3:21), esperando que su 

último enemigo sea puesto debajo de Sus pies (Fil. 2:5-11). Él regresará un día, trayendo las preciosas almas con Él para tomar 

la inmortalidad, para vivir en un cuerpo glorificado, vivir por todo el Milenio, y para siempre con Él. [5] 

Fíjense, Cristo en Ud. le hace a Él el centro de la Vida de la revelación. ¿Lo ven? La vida de Cristo en Ud. lo hace a Él el 

centro de la revelación (Col. 1:26-28). Cristo en la Biblia, hace de la Biblia la revelación completa de Cristo. Cristo en Ud. hace 

de Ud. la revelación completa de todo el asunto (¿ven?), de lo que Dios está tratando de hacer. 

¿Qué es entonces el Nuevo Nacimiento? Preguntaría Ud.: “Pues, ¿qué es el nuevo nacimiento?”. Es la revelación de 

Jesucristo personalmente a Ud. ¡Amén! ¿Ven? No que Ud. se haya unido a alguna iglesia, o estrechar de manos, o que haya 

hecho algo diferente, haya citado algún credo, prometió vivir según un código de reglas. Pero Cristo, la Biblia, Él es la Palabra 



que le fue revelada a Ud. Y no importa lo que cualquiera diga, o lo que suceda, es Cristo; ya sea pastor, sacerdote, lo que pudiera 

ser. Es Cristo en Ud., ésa es la revelación sobre la cual fue edificada la Iglesia (Mat. 16:17-18). 

Y cuando la Palabra es revelada, entonces Ella misma se expresa. 

El nuevo Nacimiento es Cristo, es la revelación. Dios le ha revelado a Ud. este gran misterio, y ése es el nuevo 

Nacimiento. Ahora, ¡qué no ocurrirá cuando se reúna todo ese grupo, en donde la revelación está perfectamente en armonía, y Dios 

expresándolo a través de Su Palabra con los mismos hechos, las mismas cosas que Él hizo, haciendo manifiesta la Palabra! ¡Oh, si 

la Iglesia únicamente conociera su posición! Ella lo sabrá algún día. Entonces acontecerá el Rapto, cuando Ella lo sepa. [6] 

Todos creemos en la Venida del Señor, que Su Venida está próxima, a la mano. Creemos que ya está cercana. No sabemos 

exactamente a qué hora será que Él llegará. En vista de esto, queremos hacer todo el esfuerzo que podamos para promover el 

Reino y lograr que esa última persona sea salva en el Reino (I Cor. 12:13). Y cuando la última sea salva, no habrá una sola 

demás. Serán exactamente cierta cantidad. Y cuando esa última sea traída para dentro, el Cuerpo de Cristo estará completo y 

el Rapto sucederá. 

Así que estamos anhelando ese día, para salir de este lugar donde estamos aquí ahora, pues es ciertamente un lugar 

pestilente, sabemos eso, lleno de enfermedad, dolencia, desilusiones y dificultades (Fil. 3:20-21). Y, ¡vaya!, ¿quién quisiera 

quedarse aquí, habiendo un mejor Lugar adonde ir? (II Cor. 5:1-8). 

Así que estamos tratando de lograr que toda alma sea salva, de manera que Jesús pueda venir. Y Él no puede venir hasta 

que aquella última que tiene el nombre en el Libro de la Vida, que fue puesta allí antes de la fundación del mundo (Ap. 13:8); 

cuando ese nombre sea llamado, ése entonces será el último. Él vino para redimir, para traer de regreso. Redimir es “traer de 

regreso”. Y cuando Él traiga la última para dentro… Él está sentado a la diestra de Dios en esta noche, haciendo Su obra de 

Mediador (Heb. 4:14-16). Y cuando aquella última alma sea salva, que fue redimida, y vista, y conocida por Dios antes de la 

fundación del mundo; cuando esa última alma sea salva, eso cierra el Libro. Entonces el Cordero sale y toma el Libro de la 

diestra de Aquel que está sentado en el Trono (Ap. 5:6-10). Él vendrá entonces, Él vendrá a la tierra. [7] 

Él estaba confirmándolo… Él rasgó en dos el cuerpo de Jesús, tomando el Espíritu, levantó el cuerpo a la diestra del trono 

de Dios; y envío la otra parte, la parte que Él arrancó, el Espíritu sobre nosotros, que se llama el Espíritu Santo. Y la misma 

Vida que estaba en Cristo está en Ud., lo cual muestra que Él es el Redentor suyo. Él lo ha adoptado a Ud. para Dios, y ahora 

somos hijos e hijas de Dios, con el Espíritu de Cristo (Rom. 8:15-16; Gal. 4:1-7). Amén. [8] 

¿Ven?, todo en la Biblia es una trinidad. Uds. saben eso. Yo dije, el otro día: “Uds. son una trinidad: alma, cuerpo, y espíritu”. 

Uds. viven en una trinidad: la cocina, la sala, y la recámara. Uds. pudieran tener ocho o diez cuartos diferentes, pero Uds. 

únicamente viven en tres cuartos. Dios; Padre, Hijo, y el Espíritu Santo en una trinidad. Y nos damos cuenta que la Venida de 

Cristo es en una trinidad. Él vino primero para redimir a Su Novia, luego viene a recibir a Su Novia, luego viene con Su 

Novia, como Rey y Reina, para reinar durante el Milenio (Ap. 19:11-16). Uds. saben eso. Todo es en una trinidad. Y nosotros 

somos en una trinidad, nosotros tenemos un cuerpo mortal, un cuerpo celestial, y luego un cuerpo glorificado. Son tres estados 

que nos regresan otra vez a nuestra perfección, como en el Edén. [9] 

Cuando El viene, ahora, Él es un Sacerdote. Cuando Él estuvo aquí en la tierra, Él era un Profeta, el Profeta de Dios. Ahora 

Él tomó Su Propia Sangre y fue ante el Padre (Heb. 9:11-14), lo cual lo hace a Él un Sacerdote. Cuando Él regrese Él será un Rey. 

Profeta, Sacerdote, y Rey. Él era el Profeta de Dios, Él era un Águila. Él era el Sacerdote de Dios, Él era un Cordero. Cuando Él 

regrese, Él será el León (Ap. 10:1-3), el Rey, (la tribu de Judá), el reinado. [10] 

¿Dónde está ése que va a sembrar esa Simiente en esa Iglesia del tiempo del fin? ¿Dónde está esa Simiente que se está 

madurando, ese Elías prometido? E inmediatamente después de sus días, la gran Tribulación entrará y la tierra se quemará. 

Y entonces al regreso de la Iglesia y la Novia, la Novia y Cristo, caminarán sobre sus cenizas, en el Milenio (Mal. 4:1-3), 

cuando la tierra sea purificada por el fuego. Y allí ellos reinarán. Y los paganos que nunca escucharon el Evangelio, serán 

levantados en ese tiempo, y los hijos de Dios serán manifestados (Rom. 8:19-23). Si él va a reinar, él tiene que tener algo 

sobre que reinar, él tiene un dominio. “Y ellos gobernarán y reinarán con Cristo” (II Tim. 2:11-13), y Cristo gobernará con vara 

de hierro a las naciones (Ap. 2:26-28). Entonces los hijos de Dios manifestados, con la misma autoridad que Él tenía cuando 

estaba aquí, vendrá el Milenio en ese Reinado (Isaías 65:17-25; Rom. 8:18-21; Ap. 20:4-6). [11] 

La razón está en Romanos 8:17 y 18: 

“Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 

juntamente con él seamos glorificados. Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 

gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” 

Si no sufrimos con El, entonces no podremos reinar con Él. Ud. tiene que sufrir para reinar. La razón de esto es 

simplemente que el carácter nunca se obtiene sin sufrimiento. Carácter es una victoria, no un don. Un hombre sin carácter 



no puede reinar porque el poder aparte del carácter es satánico. Pero poder con carácter es digno de reinar. Y siendo que Él 

quiere que nosotros compartamos aun de Su trono de la misma manera en que Él venció y se sentó en el trono de Su Padre, 

entonces nosotros tenemos que vencer para sentarnos con Él. Y el sufrimiento temporal por el cual estamos pasando, no es 

digno de ser comparado con la excelsa gloria que será revelada en nosotros cuando Él venga (II Cor. 4:17-18). Oh, cuán 

grandes tesoros están almacenados para aquellos que están dispuestos a entrar a Su Reino por medio de mucha tribulación (Hechos 

14:22). [12] 

Ahora, Apocalipsis 3, el versículo 21, leemos: 

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono. 

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” 

¿Se fijaron Uds. en el orden de eso? ¿Ven? “Se siente conmigo en Mi trono”, no “sobre Mi trono”, “en Mi trono”; eso es en 

Su dominio. Y allí, como Cristo es el Gobernante, el Gobernante en el trono en este tiempo, del dominio completo de Dios, así 

la Iglesia estará con Él, la Novia, estará con Él en Su trono, en todo el dominio. ¿Ven? No, “sobre Mi trono”, sino “en Mi trono” 

¿ven?, lo que abarca Su dominio. Un trono está sobre un dominio, y un dominio abarca tan lejos como sus límites. Y éste es de 

Eternidad a Eternidad. ¡Sólo piensen en eso! [13] 

Ud. puede ver que la Novia está con Él en el trono. Siendo que ella ha de juzgar el mundo, tiene que estar sentada con Él en el 

juicio. Eso es exactamente lo que vio Daniel: 

Daniel 7:9 y 10, “Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como 

la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia, su trono llama fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. Un río de fuego 

procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de él, el Juez se sentó, y 

los libros fueron abiertos. 

¿Ven? Es la misma escena, porque los millares de millares que le están sirviendo, esa es la Novia, porque, ¿quién asiste al 

esposo sino la esposa? [14] 

Dios envió, en el Día de Pentecostés, el Espíritu Santo para que gobierne en el corazón de los hombres y gobierne en sus 

vidas. No era la intención de que el hombre gobernara sobre el hombre. 

Pero el hombre quiere gobernar, y gobernar sobre el hombre; y el hombre quiere que el hombre gobierne sobre él. Él no 

quiere tener a Dios para que gobierne. [15] 

Ahora, mientras estudiamos esto, mi propósito no es sólo de venir aquí para tener compañerismo con Uds.; lo cual, me encanta. 

Pero si yo tuviera la oportunidad de hacer eso, vendría a su hogar y le daría un apretón de manos y hablaría con Ud., y me sentaría, 

cenaría con Ud.; y me sentaría afuera bajo la sombra de un árbol, y hablaría y tendría compañerismo un rato. Pero cuando venimos 

aquí, estamos aquí precisamente con un propósito. Ésta es la casa de la corrección, éste es el trono. Éste es el trono de Dios, y el 

juicio viene de la casa de Dios (I Pedro 4:17). Y aquí es donde nos reunimos, congregándonos en amor el uno por el otro, como 

sólo los Cristianos pueden amar. No obstante, aquí, estamos bajo un liderazgo del Espíritu Santo; el Espíritu Santo está en medio 

de nosotros. Y estamos aquí para considerarnos por dentro, para ver en dónde estamos faltos, nuestras fallas, y cómo 

pudiéramos avanzar de donde estemos, hacia donde deberíamos estar ahora; en donde estamos y donde deberíamos estar. Y eso es 

lo que nosotros estudiamos. Los ministros estudian esos lugares, en favor de su pueblo. Cuando ellos observan las deficiencias 

del pueblo, entonces ellos empiezan por allí. 

Ahora, pronto, pienso que la iglesia debería tal vez subir un escaloncito más, en este tiempo. [13] 

Ahora, yo quiero decirles que creo en ser dirigido (Rom. 8:14), pero no por la dirección del hombre. Yo creo en la dirección 

del Espíritu Santo que viene por medio de la Palabra (Col. 1:18-20). También creo que Dios ha puesto hombres en la Iglesia, 

hombres que tienen dones del Espíritu; los cuales mantendrán el orden en la Iglesia (Ef. 4:11-16). Creo eso. También creo que la 

Iglesia es gobernada por hombres que Dios envía para que tomen control; pero ese gobierno es por medio de la Palabra, 

entonces en realidad no son hombres gobernando, sino el Espíritu de Dios, porque la Palabra y el Espíritu son uno. [16] 

Los patos se juntan, cada uno de ellos, y se reunirán alrededor de un líder. Allí de alguna manera ellos saben; yo no sé cómo 

ellos lo hacen, pero ellos saben que ese cierto patito es un líder. Y ese fulanito, al cual todos ellos se juntan y se reúnen alrededor de 

él, y se levantan en el aire. Y él nunca ha estado fuera de ese estanque, pero él se va tan directo como puede a los campos de arroz 

de Luisiana o de Texas. Ven, antes que ellos tomen su vuelo, para dejar su hogar en donde ellos han nacido ese año; ellos se unen. 

¡Amén! Allí lo tienen Uds.; reuniéndose alrededor de su líder. 

El problema de esto, es con el hombre; él no conoce a su Líder. Ellos se reúnen alrededor de una denominación, ellos se 

reúnen alrededor de un obispo o de un hombre, pero ellos no se reúnen alrededor del Líder, el Espíritu Santo y la Palabra. 

¿Ven? Ellos dicen: “Ah, bueno, temo que me vuelva un poquito fanático; temo que tome el camino equivocado”. ¡Oh, allí lo tienen 

Uds.! 



Qué si el patito dice: “A mí no me gusta de la manera que él se arregla sus plumas. No creo que lo seguiré”. Ud. moriría 

congelado. Ud. sería atrapado allí si no sale al salir el vuelo. Se unen, y la naturaleza hace eso. 

Los gansos, se unen, ellos se reúnen alrededor de su líder; ellos hacen la misma cosa. [17] 

Hebreos 13:7, “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de 

su conducta, e imitad su fe.” 

Padre Celestial, ya tenemos al enemigo corriendo. El enemigo está derrotado. Jesucristo vive y reina. 

¡Satanás, tú has perdido la batalla! Jesucristo ha ganado la victoria. Tú estás expuesto. Tú sólo eres un fanfarrón; y nosotros 

te retamos, en el amor del Calvario. ¡Sal de esta gente, en el Nombre de Jesucristo, déjalos y suéltalos! [18] 
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